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Lo anterior conduce a subestimar el valor de herramientas de 
clase mundial y a concluir erróneamente que “la tecnología no 
funciona”, cuando el verdadero problema es implementarla sin 
conectarla a la estrategia. Ignorar esta integración convierte 
la iniciativa en un proyecto aislado y meramente técnico, 
incapaz de generar competitividad o transformar la operación.

4.- Alcances cambiantes  
y retrasos crónicos

Cada requerimiento no previsto representa una posible 
desviación en tiempo y costo. Cuando esos cambios no 
están alineados con las prioridades del negocio, el proyecto 
pierde enfoque: aumenta el desgaste de los equipos, se 
compromete la calidad y se debilita la capacidad de generar el 
impacto esperado. Así, el problema no radica en la tecnología, 
sino en la falta de disciplina estratégica para proteger el 
alcance y priorizar lo que realmente aporta valor.

No es raro que proyectos estimados originalmente para 
seis meses se extiendan hasta dos años. Este patrón no  
es casualidad; suele ser consecuencia de deficiencias en  
la gobernanza y la disciplina del proyecto.

5. Extensión de plazos y pérdida  
de relevancia

 
 

Los resultados de los proyectos de transformación tecnológica no siempre reflejan el impacto estratégico esperado. 
Esto obliga a cuestionar por qué tantos esfuerzos no alcanzan el valor proyectado y si las organizaciones están realmente 
preparadas para evolucionar. 

La transformación empresarial se ha vuelto una necesidad ineludible en un entorno marcado por disrupción tecnológica 
y una presión competitiva creciente. Con frecuencia, estos procesos comienzan con la implementación de iniciativas 
tecnológicas que rápidamente se vuelven complejas y retadoras; sin embargo, una proporción significativa termina 
generando sobrecostos, retrasos y resultados por debajo de las expectativas. Ello revela un problema más profundo: 
seguimos cometiendo los mismos errores.

1. Requerimientos funcionales sin control: 
entre innovación y exceso 

Las empresas suelen diseñar soluciones altamente 
personalizadas que buscan atender cada necesidad 
o preferencia interna, lo que deriva en proyectos 
sobredimensionados, más costosos y con plazos  
extendidos. Mientras tanto, la competencia que  
adopta prácticas líderes avanza con mayor velocidad  
y menor fricción.

2. Desalineación estratégica y falta de 
adopción de mejores prácticas

Cuando una transformación tecnológica se implementa sin 
alinear previamente los procesos a las mejores prácticas 
de la industria, el riesgo principal es digitalizar ineficiencias. 
En lugar de aprovechar la oportunidad para estandarizar, 
simplificar y fortalecer controles, muchas compañías 
trasladan procesos obsoletos y flujos inconsistentes a 
plataformas modernas, lo cual amplifica los problemas 
existentes y genera mayor fricción operativa y retrabajo.

A lo anterior se suma la toma de decisiones apresuradas 
que privilegian configuraciones técnicas sobre los objetivos 
de negocio, así como la resistencia natural de los equipos 
que no comprenden el propósito transformacional del 
cambio. Sin una visión estratégica clara, se pierde la 
capacidad de priorizar y gobernar el proyecto. De esta 
forma, la transformación tecnológica termina replicando 
ineficiencias estructurales en una plataforma más costosa, 
limitando la eficiencia, la adopción y el retorno de inversión 
(ROI, por sus siglas en inglés) que justificaba la iniciativa. 

3. La tecnología como componente aislado

 
Uno de los errores más comunes es asumir que la tecnología, 
por sí sola, resolverá los desafíos del negocio. Cuando un 
sistema de planificación de recursos empresariales (ERP, por 
sus siglas en inglés) se concibe como una meta en sí misma 
y no como un habilitador del modelo operativo, se deja de 
analizar en profundidad cómo funciona la organización, 
cuál es su objetivo y qué estándares debería adoptar. 
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Cuando una implementación se prolonga más allá de lo 
previsto, el entorno continúa evolucionando. Las necesidades 
definidas al inicio pueden quedar desactualizadas frente 
a nuevas dinámicas competitivas o cambios en el mercado. 
Si el proyecto avanza sin reevaluar este encuadre estratégico, 
las configuraciones terminan desfasadas y dejan de responder 
a lo que genera valor. En ese punto, la transformación pierde 
impacto y el esfuerzo invertido deja de traducirse en ventajas 
competitivas; es decir, el proyecto sigue avanzando, pero no 
necesariamente hacia donde la organización necesita llegar. 

En resumen, transformar no implica acumular complejidad, sino simplificar para generar valor. No se trata de incorporar 
más requerimientos, desarrollos o configuraciones, sino de ejercer una visión estratégica, adoptar prácticas líderes y 
ejecutar con disciplina. Las empresas que no evolucionan conforme a estos principios comprometen su capacidad de 
competir a largo plazo.


